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El regalo de Jesús
La gracia de estar siempre conectados a él

El regreso de Jesús al Padre, prepara la venida del Espíritu Santo.   

   Jesús prepara a sus discípulos para su muerte y su regreso al Padre. Esa 
preparación la hace anunciando a sus discípulos que el Padre enviará al 
Espíritu Santo en su nombre. Así los discípulos nunca estarán separados de 
Jesús, porque el Espíritu Santo les hace revivir todo lo que Jesús hizo y dijo. 
El Espíritu Santo impide lo más frecuente entre los humanos: el OLVIDO. 
Cuánto Jesús mostró, el Espíritu Santo lo enseña otra vez.

Jesús deja un regalo antes de morir 
  La herencia de Jesús a sus discípulos no 
son bienes materiales. El nos deja su Paz. 
No la paz del mundo que varía según las 
circunstancias. Por eso temblamos y 
vacilamos ante las guerras y las epidemias 
provocadas; accidentes, enfermedades, 
robos, traiciones y olvidos. La paz de 
Jesús trae la convicción de que nada ni nadie puede separarnos del amor de 
Dios. 

¿Qué signica ese regalo de la Paz de Jesús? 
   Al dejarnos su Paz, Jesús nos muestra el amor de Dios que no nos 
abandona y nos manda restaurar la paz entre los humanos. La Paz que Jesús 
quiere es que restauremos las relaciones con los demás. Cuando  
restablecemos la relación con los demás, la muerte ya no es una pérdida, 
sino un viaje para estar cerca de Dios. Esa es la herencia que nos consuela: no 
perdemos a los otros, los guarda el Padre hasta que Jesús vuelva a 
buscarnos. + 

Conociendo a San José

Un modelo para el ser humano de hoy

El Evangelio trae sólo tres frases sobre José: era de la casa de 
David (Mateo 1:20); era artesano (Mateo13:55); era un varón justo 
(Mateo 1:19).
No es un anciano, sino joven. Heredero de una casa noble. El 
Ángel Gabriel lo saluda con respeto: la modestia actual no quita 
que tenga sangre real. Por eso va a Belén, la cuna de la dinastía del 
rey David. José sabía que la verdadera nobleza viene de Dios. 
La Biblia dice varias veces que David era hermoso. Y que esperaba 
al Salvador. Probablemente José también es un varón apuesto y 
lleno de esperanza en la llegada del Salvador. Por eso, queda 
atónito ante el anuncio del Ángel. 
José no era campesino ni comerciante, sino artesano. ¿Qué 
signica? Era quien fabricaba los yugos para los bueyes, repara las ruedas de los carros, es 
constructor también. Trataba entonces con los campesinos a quienes se les había roto el 
arado, con las mujeres que querían un cofre, un arcón, con el panadero que necesita un 
nuevo horno, con el albañil que necesita los marcos de las ventanas y los dinteles y jambas 
de las puertas. Retengamos algo: José es uno que conoce lo que cuestan las cosas, sabe los 
precios de su época, la resistencia de los materiales. José hace un trabajo de calidad: en eso 
consiste ahora su nobleza. Ese desle incesante de clientes, hace que su taller sea el lugar de 
encuentro de todo el pueblo: conoce los deseos y necesidades de cada uno, conoce quienes 
son los ambiciosos, los avaros, es decir, conoce al ser humano. 
Sin embargo, todavía falta lo esencial sobre José. El futuro esposo de María es un varón 
justo, un hombre de justicia. Justo en el Antiguo testamento es quien respeta los derechos de 
Dios, con integridad cumple sus preceptos. El justo se dedica a cumplir con exactitud la 
Ley: lejos de él oprimir o despreciar a nadie, robar al cobrar el precio de su trabajo, más bien 
se dedica a dar pan al hambriento y vestir al desnudo.
 La justicia va unida al amor en Dios. José es justo, porque cumple la Ley con amor. Su 
actitud es de silencio constante para escuchar lo que Dios tiene que decirle, posee una 
voluntad incondicional de vivir según Dios. Por eso, José es el modelo de las almas 
contemplativas.
 Qué bien nos viene este modelo de amor de la Ley. A las mujeres que pretenden venir a la 
iglesia en breteles, o con sus sesenta a cuestas tardan horas en pintarse como muñecas. A los 
varones que buscan y hablan sólo de dinero. José es el modelo del pobre verdadero: el que 
conforma con lo que Dios le da y aún reparte algo a los demás. Hay grandes hombres en la 
historia porque han escrito o hablado cosas maravillosas. José pertenece a los “grandes” 
que saben guardar silencio. El se dedicará totalmente a María y a Jesús, olvidándose de sí 
mismo. José contemplativo no es signo de un impotente, sino de una soledad en donde Dios 
habla. José ha elegido lo único necesario y Dios se lo considera!  

Osvaldo Santagada



¿Por qué vivir tan acelerados?
Aspectos que restan a una sana calidad de vida

Algunos parecen no tener tiempo para 
integrarse o acomodarse a nuevos trances. 
Siguen su rutina y copian el apuro de otra 
gente. Además comen con el celular y lo 
usan de modo constante incluso cuando 
están en consultorios o terapias. No paran en 
su activismo. S. Pío XII decía que el 
activismo es la muerte de la vida espiritual, 
porque confía en las fuerzas humanas nada más. Son claros los efectos de 
vivir acelerados. Ese estilo de vida causa trastornos: del corazón, estrés 
crónico, ímpetus y enojos, bruxismo y pérdida de alegría, entre otras. 

   Así como hay alimentos que necesitan una absorción larga en el vientre, 
del mismo modo hay situaciones que exigen un tiempo más largo para 
poder asimilarse.

   ¿Cuál es la razón de esto? La mente necesita tiempo para no repetir lo 
conocido y usar ideas y palabras nuevas. Pasa con los alumnos: preparan 
sus exámenes con poco tiempo y fallan. La cabeza no tuvo tiempo para 
asimilar los conceptos o intentos nuevos. La base de esa falla es este: cuando 
no aceptamos cambiar la mente, es probable que erremos.

   El cambio de mente exige un aprendizaje. Al vivir acelerados, nos 
manejamos con ideas antiguas o aprendidas en la infancia, escuela o 
momentos previos, y no podemos hallar lo hermoso que traen los nuevos 
hábitos, ideas y búsquedas. 

   En el cuerpo humano sucede lo mismo: si hay una buena asimilación, se 
regeneran las células, se obtiene más energía, se mejoran los tejidos de los 
músculos y se hace más lento la vejez. Por eso, el mejor remedio para no 
vivir acelerados es la meditación diaria, el silencio, la atención a la 
respiración honda y la toma de consciencia de lo que estamos haciendo. +

Dinero digital y criptomonedas
Es importante entender las diferencias 

Debido al crecimiento del comercio 
electrónico y la generación de medios de 
pago, mucha gente se confunde y no tiene 
clara distinción entre “dinero digital o 
electrónico”  y las “criptomonedas” como 
el Bitcoin. 

La principal diferencia entre el dinero que 
se encuentra en la cuenta bancaria y las 
criptomonedas es que estas últimas no están reguladas por los sistemas 
nancieros convencionales. 

Moneda electrónica

El “dinero digital” hace referencia a todo medio de intercambio monetario por el 
ciberespacio. Por ejemplo, si se realiza una transferencia electrónica de un banco u 
otro, se está usando dinero digital. Dicho en otras palabras, el “dinero digital” es 
“dinero real” expresado en la web.

Igualmente se está usando dinero digital cuando se paga en un comercio por tarjeta 
de crédito o débito. Es virtual porque no es con dinero material, como monedas o 
billetes físicos. 

Criptomonedas

Las criptomonedas, en cambio, son una variedad de monedas digitales. Son 
utilizadas como medio de intercambio para comprar y vender. Están basadas en la 
criptografía y en el blockchain o cadena de bloques, lo que impide que puedan ser 
hackeadas y garantizan su seguridad. No tienen un ente emisor especíco. 
Reducen el costo de transacción, ya que no necesitan de mediación. Tampoco 
requieren de agentes nancieros. 

Las criptomonedas más utilizadas en la actualidad son el Bitcoin, el Ethereum y el 
Litecoin.

El peligro que están suscitando es que mucha gente la están utilizando como si 
fuera una apuesta, arriesgando todos sus ahorros con la intención de obtener 
ganancias siderales. Esto termina siendo una fantasía que provoca que las personas 
pierdan mucho dinero debido a los vaivenes de las cotizaciones que tiene este 
seudo-moneda.

Mons. Osvaldo Santagada Fernando Oscar Piñeiro



Cuidar los vínculos profundos
La importancia de poner en orden nuestra vida  

Debemos cuidar los vínculos familiares y poner orden a 
nuestra vida en familia. Hay mujeres que administran bien la 
casa, trabajan, tienen a todos bien alimentados, se preocupan 
de los detalles, aunque no entienden a sus maridos, ni su 
espíritu ni sus preocupaciones. 

Hay maridos que no se dan cuenta que sus esposas necesitan calidez y ternura, y se 
dedican sólo a pensar en su trabajo, (o en la falta de trabajo), y hacen que la vida de 
su mujer sea árida y penosa.

 Hay padres que se olvidan de sus hijos: no saben conversar y cuando les deben 
decir algo usan el grito. Hay hijos que no se ocupan de sus padres cuando ellos lo 
necesitan.

 Hay casas en las que lo único que existe es la discusión brusca y molesta. El daño 
que provocan esas peleas es irreparable, porque los hijos imitarán esa actitud en la 
familia que formarán. Muchas chicas se enamoran de jóvenes “lindos” que traen de 
sus casas un carácter podrido. Muchos muchachos se enamoran de chicas 
preciosas que traen de sus casas las ganas de estar siempre peleando. 

Es fácil decirle a un empleado, a un aprendiz, a un conocido: “Andate y no quiero 
verte más”. Es una locura decir lo mismo a un hijo, a una esposa, a una madre, a 
alguien que has amado, a alguien que ha estado cerca de ti en los peores momentos. 

Las relaciones superciales pueden sustituirse con facilidad, aunque la falta de 
vínculos profundos nos deja en profunda soledad y en un inmenso vacío. La 
soledad solamente puede llenarse si uno consigue una nueva amistad o un nuevo 
amor: cosas muy difíciles de encontrar.

Domingo Polín



Las consecuencias del abismo moral

Excavar a fondo la conciencia actual

No podemos cerrar los ojos ante el cuadro de la 
progresiva descristianización individual y social: la 
relajación de las costumbres ha pasado a la abierta 
negación de verdades y de fuerzas destinadas a 
iluminar las inteligencias acerca del bien y el mal, a 
vigorizar la vida privada, la vida estatal y pública. 

Una anemia religiosa, cual contagio que se propaga, 
ha atacado así a muchos pueblos de Europa y del mundo y ha provocado en las 
almas tal vacío moral, que ninguna ideología religiosa o mitología nacional e 
internacional es capaz de llenarlo. Con palabras y con hechos y con disposiciones, 
durante decenios y siglos, ¿qué se ha hecho, mejor o peor, sino arrancar de los 
corazones de los hombres, desde la infancia hasta la vejez, la fe en Dios, creador y 
padre de todos, remunerador del bien y castigador del mal, desnaturalizando la 
educación y la instrucción, combatiendo y oprimiendo con todas las artes y 
medios, con la difusión de la palabra y de la prensa, con el abuso de la ciencia y del 
poder, la religión y la Iglesia de Cristo? 

Arrastrado así el espíritu al abismo moral con el alejamiento de Dios y de las 
prácticas cristianas, es efecto obligado que las ideas, directrices, valoración de las 
cosas, acción y trabajo de los hombres se dirijan y orienten al mundo material, 
afanándose y sudando por extenderse en el espacio, por crecer como nunca más 
allá de todo limite en la conquista de las riquezas y del poder, por competir en la 
velocidad de producir más y mejor todo cuanto el adelanto o el progreso material 
parecen exigir. 

De aquí, en la política, el predominio de un impulso desenfrenado hacia la 
expansión y el mero crédito político despreocupado de la moral; en la economía, el 
dominio de las grandes y gigantescas empresas y asociaciones; en la vida social, la 
auencia y concentración de las masas del pueblo con gravoso exceso en las 
grandes ciudades y en los centros de la industria y del comercio, con aquella 
inestabilidad que sigue y acompaña a una multitud de hombres que cambian de 
casa y residencia, de país y ocio, de sentimientos y amistades. 

Papa Pio XII


